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A la memoria de mi herm ano Ramiro , cuyo coraje 

y determinación serán fuente permanente de inspiración 

"Si [la creciente iniquidad] continúa, hay una amenaza real de 

una confrontación política que puede desvanecer varios de los 

beneficios de las recientes reformas económicas tanto en los países 

desarrollados como en los que están en desarrollo, y quizás aun 

pueda retrocederse en lo tocante a los logros de la integración 

económica. Los años veinte y treinta proporcionan un contundente y 

perturbador recordatorio de cuán rápido los acontecimientos 

políticos pueden arrollarla fe en los mercados y en la apertura. 

Tampoco debería haber duda de que el peso de esta desintegración 

económica internacional recaería una vez más en aquellos que 

menos lo pueden enfrenta!: " 
UNCTAD, Trade and Development Report 1997, p. VI. 

LA ECONOMÍA Y EL PAPEL DE LOS ECONOMISTAS 

EN LAS RECIENTES CRISIS ECONÓMICAS DE MÉXICO 

Los problemas de la economía mexicana en los últimos años 
han dado pie a que se cuestionen con severidad el manejo 
de los asuntos económicos del país, el papel de la economía 

como disciplina y, por supuesto, la función de los economistas. 
Ha sido común referirse a éstos como "personas desalmadas" y 

* Depa rtamento de Economía, instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey, campus Monterrey <iaguilar @campus. 
mty .ites m.mx. >. Algunas de las ideas expresadas en este trabajo se 
publica ron en la an tología Las profesiones en el s iglo XX I, Unive r­
sidad Autónoma de Coahu ila , 1996. El autor con tribuyó con el capí­
tulo correspondiente a la economía. 

"La cuestión es, en definit iva, si las empresas sólo tienen que 

rendir cuentas a sus accionistas o tienen también que dar la ca ra 

ante todas las personas y grupos que viven de ellas y con ellas: 

empleados, proveedores, clientes, comunidades donde están 

ubicadas. O sea, si tienen que mirar solamente por los intereses de 

los accionistas (shareholders) o también por los agentes interesados 

(stakeholders). Esta escalada de destrucción de puestos de trabajo y 

de la seguridad económica de una sociedad de gente trabajadora no 

puede ser eficiente, además de ser injusta e inhumana. Habrá que 

encontrar otros medios para hacer competitivas a las empresas y 

reducir el déficit de los gobiern os, sin que se desgarre el tejido 

social" 

L. de Sebastían, Neoliberalismo globa l. Apuntes críticos de 

economía internacional, Editorial Trotta, Madrid , 1997, 

pp. 54-55. 

con escasa o nula sensibilidad social. Aun cuando parte de estos 
juicios pueden estar perfectamente justificados, convendría des­
lindar su aplicación a todas las personas por igual. Más aún, en 
su sentido más sencillo , la economía tiene como propósito fun­
damental el bienestar de las personas, y de ahí deriva su carácter 
eminentemente social , por más que algunos economistas lo ha­
yan olvidado o nunca lo hayan aprendido. Más que en lo rimbom­
bante de las cifras aisladas, de lo que se trata es de que se obser­
ve una mejoría en la calidad de vida de las personas, incluido por 
supuesto el respeto de las libertades individuales y no sólo sim­
ples incrementos en los indicadores de bienestar material. 

Si bien parte de estos severos juicios en contra de la economía 
y de los economi stas se remontan al período 1982- 1988, con el 
gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado y la llegada de la tec­
nocracia económica, arreciaron con la crisis de diciembre de 1994. 



240 

Las mani fe stac io nes más pa lma ri as de los prob lemas econó mi ­
cos que han afectado a México desde esos años has ta la ac tua li ­
dad, en espec ia l las q ue han repercutido de manera más direc ta 
en la pob lació n -en términos de desem pl eo , de e ndeudam ie n­
to, ele qui ebras e mpresaria les. así como sus consecuenc ias en la 
crec iente crimin ali dad y desintegrac ión soc ial- e n mucho han 
contri buido a est ig ma ti za r a la econo mía y a los econo mi stas 
como los "malos ele la pe lícul a" o e l chivo ex piatori o de los gran­
des proble mas nac io nales. 

Ante el ac tu al ento rno eco nó mico tan restri c ti vo - impues­
to po r acontec imi entos ele corte nac ional y por condicionantes 
ex ternas-, con seguridad aumentará ele manera conside rable 
la c ríti ca a la econo mía y al dese mpeño el e los econo mi stas, por 
lo q ue convie ne ubicar estos c uestionamientos en un marco más 
comprensivo. Las señales en el panorama económico para el cor­
to pl azo no son halagüeñas , y no se prevén grandes mej orías en 
e l medi a no y largo p lazos . De hecho, ante las graves turbul en­
c ias financ ie ras intern ac ionales , aunadas a una débil es tructu ­
ra económ ica para sortea r! as, parecen haber quedado re legadas 
las d iscusiones sobre una po lítica econó mi ca de Es tado , que en 
su oportunidad planteara el pres idente Zeclillo . Paradójicamente, 
la de mora e n e mpre nder con respo nsabi 1 icl ad es tas discusiones 
ha dejado a la economía mexicana en una situación ele gran vulne­
rabilidad ante los va ivenes ele la econom ía mundi al. Esto moti ­
va la opini ón ele W. A lonso en c uanto a que las di fe rentes ve lo­
cidades con las que se mueven las po líticas están e n coincidencia 
perfec ta con la gravedad o intensidad ele los asuntos en cuesti ón.1 

Así, por ejemplo, las ac tuales preocupaciones por el tipo de cam­
bio , e l desempeño de la bo lsa ele va lores y e l comportamiento 
de las tasas de inte rés ti enen una a tenc ió n más urgente -a me­
nudo cotidi ana o a cada hora- que los elementos de una políti­
ca econó mica de más largo pl azo , como puede n ser los proyec­
tos ele infraes tructura o e l replanteami ento para un federali smo 
f iscal más ac01·cle con las rea lidades y ex igencias de los estados 
y municipios. 

E n es te sentido, como ocurrió con los sucesos a partir de di ­
ciembre el e 1994, y e n estri c ta refere nc ia a los determinantes 
internos de l desempeño insatis factorio ele la economía mexicana, 
continu ará la compli c idad de vari os ele los actores involucrados 
direc ta o indirecta me nte, por lo que es más fác il subirse a l tren 
ele la críti ca contra la econo mía y los econo mi stas, que aceptar 
su pro pia respo nsabilidad. Por ej e mpl o, e n ta l marco podría 
ubi carse la complic idad de muchos ac tores - desde diputados 
y senadores has ta di stingui dos miembros de la iniciati va pri vada 
(entre ellos va ri os banqueros, por supues to), pasando por aca­
dé mi cos y a nali s tas eco nó mi cos, qui e nes s is te má ti came nte 
minimizaron los pro bl e mas de la econo mía mex icana- e n la 
aprobac ió n ele muchas de las iniciati vas guberna me ntales que 
a la larga fu eron noc ivas para la mayoría ele los mex icanos. Como 
se e mpi eza a reconocer inc luso en las cúpul as ele la tecnocracia 

l . W. Alonso, "Comment on ' Interac ti on Be tween Reg ional and 
Industri al Po li cies: Ev idence fro m Four Coun tri es ' by Markusen", en 
Proceedin gs ofth e Wo r/d Bank Annual C01~j'e rence on Developm en t 
Econo111ics 1994, Banco Mun dial, Was hington, 1995 , pp . 299-302. 
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mex icana, la m iseria es e l saldo ele tres sexeni os obses ionados 
po r e l mercado. 2 

Por supuesto, e l ámbito de acc ión de la econo mía tiene sus lí­
mi tes , y muchos economi stas pú bl icos y privados ele Méx ico ti e­
nen gran respo nsab ilidad ante la d ifíc il situac ió n que vive n mi ­
llones ele mex icanos. Esto es un hecho ineludible y de ningú n modo 
se pretende deses timar. Es ta contribuc ión propone defender a la 
economía como cie ncia, y no a los economi stas cuyos desempe­
ños y comportamientos se alej aron de los pri ncip ios básicos de 
la di sc iplina. Se argumenta que muchos de los problemas a los 
que actu almente e l país se enfrenta rebasan la esfera económica 
- para mezc larse con la po líti ca , por ej emplo , y con rasgos es­
tructurales de la soc iedad mex icana-, como la co rrupc ión, ante 
los cuales la econo mía puede hacer muy poco . En consecuencia, 
buena parte de los ataques a la disc iplina resultan in fundados . Por 
supues to, la economía ex ige competenc ia en el entendimiento de 
las complejidades propias ele la materi a, pero e n un marco ele rec­
titud e integridad que ori ente la toma ele dec isio nes económicas 
públicas y pri vadas , y no se puede vacunar contra personas incom­
petentes o que no se conducen con honradez . Inco mpetenc ia y 
deshones tidad, presentes en el trabajo ele muchos economistas en 
Méx ico, desafortunada mente también se encuentran en otras di s­
ciplinas -como la ingeniería, e l derecho, la medicina, la conta­
bilidad-, y en otras esferas de la vida pública y priva da de l país. 
La ex peri e ncia reciente con e l Fobaproa as í lo demues tra. 

Habría también que señalar que hubo voces, de ntro y fu era ele 
México, que en su oportunidad previnieron sobre los descalabros 
económicos, por lo que en estricto ri gor la aparición de cri sis como 
la de dicie mbre de 1994 no debería sorprender. Quizá, como lo 
asienta nítidamente De Sebas tían, es tos escritos aparec ían "en 
publicaciones científicas que no ll egan a las salas de ordenadores 
desde donde los operadores intern acionales manejan las finan zas 
muncli ales" J És te es un punto de la mayor rele vanc ia, que bien 
puede hacerse extensivo a qui enes toman dec isiones importantes 
en las esferas pública y pri vada, y en espec ial s i entre e llos hay 
economi stas ele profes ión (bien sea por la licenciatura o el pos­
grado). M ás aún , parec iera que en no pocos casos la litera tura 
proveniente del campo ele la econo mía no fue leída o só lo se hi zo 
parcial o, incluso, incorrectame nte . En gran parte es ta inquietud 
está detrás ele la elaboración de este trabajo: la neces idad de resca­
tar e lementos fund amentales de la di sciplina económica, en parti ­
c ul ar su carácter e minentemente soc ial que siempre preocupó a 
sus fundadores. Dec ir, como se detall a más adelante, que las ac tua­
les po líticas económicas, con su inclinac ión por el libre mercado, 
se fincan por entero en el pensamiento liberal es una grave omisión 
que pudiera denotar olvido, ignorancia, mala fe , incompetencia 
y mu y poco respeto por la hi storia económica. O qu izá, como suele 
ocurrir en otros casos, después ele tanto repetir fa lsedades o me­
di as verdades, los propios economi stas terminan por creerl as . 

2. Véanse los juicios autoc ríti cas ele Miguel ele la Madrid en es te 
sentido, en Proceso, nú m. 11 4 1, 13 ele septiembre de 1998. Pres idente 
de México en 1982- 1988, reconoc ió que los mercados y los equilibrios 
macroeconómi cos no atienden de manera automática los grados ele mi­
seria ni la inestab ilidad soc ial que se genera. 

3. L. de Sebastían, op. cit., p. 20. 
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Por supuesto, en Méx ico ha habido amargas experiencias con 
gobie rnos ineficientes y corruptos, pero este desempeño refl eja 
e l comportamiento y e l funcionamiento de sus partes y no ll eva 
a concluir que e l Es tado deba eliminarse o reduc irse de mane ra 
radical. Si algo queda c laro en este torbe llino financiero inter­
nac ional es prec isamente que los me rcados no se regul an so los 
y que, aun en los casos más ex itosos de liberalización , nunca han 
implicado la ausenc ia de regu lación. Esto cons tituye una senci ­
lla pero gran lecc ión. En una crítica seria a la tecnocrac ia mex i­
cana se puede afirmar que se ha hecho una mala y rápida cop ia 
de experiencias aje nas, pero que se ha procedido con extrema 
lentitud para adaptar o transferir otros aspec tos de las liberali­
zac iones, que tanto la teoría como la evidencia de los países más 
industrializados ya señalaban. Éste es precisamente e l caso de 
los marcos regulatorios. En este sentido , resulta increíble que, 
como parte de l acuerdo para rescatar a la banca, se hable ahora 
de la neces idad de crea r una inst ituc ión que proteja los intere­
ses de los ahorradores, cuando esta medida se tendría que haber 
implantado imperiosamente como parte de l proceso de pri vat i­
zación de los bancos. No de jade ser paradójico y hasta grotesco 
que muchos que atacaban la influenc ia del gob ierno en la eco­
nomía hall an recurrido a él para sa lva r sus patrimonios. 

Los desca labros con la economía mex icana podrían incluso 
minar la propia enseñanza de la economía, en espec ial en térmi­
nos del entusiasmo y el compromiso con que esta tarea tendría que 
rea lizarse. Categóricamente se afirma que, a pesar de este desen­
canto , va le la pena es tudiar economía . El economista , e l buen 
economista , puede contribuir enormemen te al desarrollo econó­
mico de l país , por la trascendencia de su trabajo , e l cual puede 
repercutir tanto en los negocios más pequeños como en las gran­
des corporaciones y en los altos ni veles de los gob iernos. Una tarea 
bás ica en e l quehacer del economista es, sin embargo, como se 
asienta en e l di cc ionario de la Real Academia Españo la en una 
acepción de economía, la "admini stración recta y prudente de los 
bienes", de tal suerte que de toda persona que se precie de ser buen 
economista se esperaría un comportamiento conducente. 4 

Más aún, la ate nc ió n en los últimos años en los procesos y las 
variables económi cas propicia la neces idad de que estudiantes 
de otras profesiones aprendan los aspectos fundamenta les de la 
ciencia económica. Las finanzas personales del ciudadano co­
mún están afectadas a diario por dec isio nes económicas (a lg u­
nas dentro de su control y otras ajenas a é l), de tal forma que le 
es útil un análi s is informado del entorno económico del país. Es 
crucial e l papel de las universidades, de los medios de comuni­
cac ión y de los economi sta s profes ionales e n hacer accesib le 
esta información. Quizás hasta se pudi era afi rmar cínicamen­
te que va le la pena es tudiar economía para no dejarse engañar 
por o tros econom istas5 o para reconoce r y e ntende r las seña­
les que presagian las cri s is económ icas.6 Como se argumen ta 

4. Diccionario de !alengua espwiola , Madrid, Real Academia Es­
pañola , vi gés ima primera edición , 1992, p. 787. 

S. Una fra se en es tos términos se le debe a Joan Robinson , presti ­
giada economi sta inglesa. 

6. Véase el trabajo de García Hern ández y R.C. Hern ández sobre 
la po líti ca económi ca y la cri sis más rec iente de Méx ico , donde se 
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e n el libro ed itado por J. Dunn , hay s in duda otros límites e n las 
decisiones políticas ade más de los económicos; pe ro, e n la ru ­
tina políti ca lo que es econó micamente posib le y factible no es 
sólo e l as unto más prominente, s ino tambié n e l de mayo res co n­
secue ncias. 7 Según el autor, prácticamente todas las opciones 
políticas ti e ne n una dimens ió n econó mica crucial. E l entendi­
miento de la economía s ig ue s iendo, pues, de fundamenta l re­
levancia . 

Sin e mba rgo , en este trabajo se considera que lo anterior se 
ha limitado e normemente, sobre todo porque se ha desv irtuado 
(o, en elmejorde los casos, se le ha dado un tratamie nto incom­
pleto) e l punto de l que se ocupa la economía como c ienc ia . El 
libera li smo económico, en cuyo nombre se han instrume ntado 
tantas políti cas en e l mundo (co n espec iales consecuenc ias e n 
los países me nos industriali zados), por ej e mplo , ha s ido moti­
vo de una lectura parcial o terg iversada. En parti cul ar, la escue la 
c lásica tendría que revalorarse, por e l sustento que proporcio­
na a la economía; no parece, a juzgar po r la retór ica utili zada y 
por las políticas instrumentadas, que su estudio haya s ido parte 
de la curricula de muchos economi stas (posgraduados o no e n 
el extranjero) con influe nc ia e n la toma de deci siones. 

De otro modo, se tendría que habe r dado un enfoque di stin­
to a la e laborac ión de la po lítica económica. Es en este sentido 
que hasta parecen redundantes las voces que proponen una eco­
nomía con un rostro más humano cuando, por definición, es és ta 
preci samente la orientación de la economía. A pesa r de que a 
menudo se o lvida, la econo mía es una ciencia soc ial, y este ca­
riz le as ig na responsabi lidad en la cohes ión y e l bienestar de la 
sociedad, más a ll á de qué tan promi sorios o buenos sean los gran­
des ag regados de la actividad económ ica y más all á de las bon­
dades (rea les o no) de l funcionami e nto del mercado. 

Por todo lo anterior, en lo que s ig ue se bu sca rescatar princ i­
pios fundam entales de la economía, aun con e l ri esgo de repe­
tir aspectos por demás conocidos o de incurrir e n el s impli smo, 
en parti cular e l papel que desempe ña la moral y la é ti ca, no só­
lo en la actuación de los economi stas, s ino en e l funcionamien­
to de una soc iedad . Se argumenta que la preocupación por el bien­
estar de la población es una responsabilidad que nac ió con e l 
estudio mismo de la economía y que en muchos sentidos resulta 
fa laz la idea, tan e n boga durante los años ochenta y principios 
de los noventa, de que los mercados pueden funcionar so los. Lo 
anterior puede demostrarse con amplitud con experienc ias me­
ramente nac io nales, y resulta particularmente c laro en un mundo 
de creciente globa li zación econó mica. La ac tual inestabilidad 
financiera e n los mercados inte rnac io nales así lo reve la. 

asienta qu e "con tiempo se prese nt aron las señales de alerta para am i­
norar la cri sis actual y que debido a la debilidad institucional con que 
opera el país, nada se hi zo para tomar las dec isiones adecuadas" (pá­
gina de present ac ión de F. García Hern ández y R.C. Hernández, La 
política económica v la crisis de Méx ico. Instituto Tecnológ ico de 
Estud ios Superi ores de Monterrey, Centro de Estudi os Estratégicos, 
Monterrey, México , 1995). Se trataba pues de un a cri sis larga mente 
anunciada por ana li stas mex icanos y ex tranj eros. 

7. J. Dunn (ed.), Th e Econo111ic Li111its to Modem Politics, Cam­
bridge University Press, Cambridge . Nueva York y Vi ctoria. 1992. 
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L A ECONOI\ IÍ A CLAS ICA Y LOS MITOS DEL LIBR E MERCA DO 

Los acontecimientos económicos internacionales de los úl ­
timos meses han puesto en tela de juicio seriamente las bon­
dades que por varios años se atribuyeron al libre mercado. 

Si bien desde finales de los ochenta y principios de los noventa 
ha habido voces que previenen contra las trampas ideológicas 
para instrumentar políticas de libre mercado de manera indiscri­
minada, han sido los sucesos en el ámbito de la economía y las 
finanzas mundiales los que han mostrado los riesgos de merca­
dos autorregulados. No deja de ser curioso que incluso varios 
organismos internacionales sugieran regulaciones al flujo de 
capitales. Las crisis de los países asiáticos -otrora ejemplos 
de las maravillas de la liberalización económica-, la crisis rusa, 
la del sistema financiero mexicano , manifiestan con gran niti­
dez que los mercados no se regulan solos . Esto orillaría a una 
mayor reflexión sobre los fundamentos básicos de la ciencia 
económica. 

En la medida en que grupos de interés -con los tecnócratas 
por delante8- han instrumentado políticas económicas en teo­
ría respaldadas en principios liberales derivados de la economía, 
esta escuela de pensamiento amerita una revisión minuciosa. 
Ésta concluye que difícilmente los economistas clásicos avala­
rían las políticas aplicadas en su nombre. Ada m Smith, por ejem­
plo, admiraba la burguesía emprendedora, pero recelaba mucho 
de sus móviles. Había en sus escritos una preocupación genui­
na por las necesidades de los trabajadores. Más que abogar por 
una u otra clase, su inquietud central giraba en torno al fomen­
to de la riqueza de toda la nación . Como lo indica Muller, en nin­
guno de los escritos de Smith se consigna el manido término de 
laissez-faire. 9 

En efecto, Smith pugnó por la eficiencia de los mercados en 
la asignación de los recursos , pero ello siempre supuso la exis­
tencia de información perfecta para la toma de decisiones , la 
perfecta movilidad de los factores productivos como capital y 
trabajo, la ausencia de monopolios, entre otras consideraciones, 
todo lo cual difícilmente ocurre en la realidad. En este marco, 
no es de extrañar la responsabilidad que este famoso profesor 
escocés asignaba a los gobiernos para contrarrestar los efectos 
negativos de la búsqueda del interés individual; responsabili ­
dad moral que se extendía a los más fuertes y afortunados en 
relación con los estratos más débiles. En contra de lo que mu­
chos piensan , quizá debido a que, como menciona Sáenz, pocas 
personas han leído su obra básica,10 más que buscar su elimi-

8. Es ju sto reconocer que en es ta tentación tambi én han caído 
analistas académicos de gran renombre. Tal es el caso de l artículo de 
Lorenzo Meyer, en el diario El Norte/Reforma del jueves 15 de octu­
bre de 1998 , en e l que se señala que la economía c lásica avala la eli­
minación de los ineficientes y caracteriza como inmoral la interven ­
ción gubernamental en los asuntos económi cos. No es és te el mensaj e 
de los clásicos. 

9 J. Z. Muller, Adam Smith- His Time and Ours, Princeton Uni­
versity Press, Princeton, Nueva Jersey, 1993, pp. 2 11-2 12. 

10. J. Saenz, "Diálogo con Adam Smith", Vuelta, núm. 197 , abril 
de 1993,pp.27-3 1. 
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nación, Smith confería al Estado la responsabilidad moral de 
auxiliar a los más necesi tados y atender la desigualdad soc ial. 
Como señala Ormerod: la particular atención deAdam Smith en 
el funcionamiento de la economía de libre mercado de ningún 
modo supuso incompatibilidad con responsabilidades colecti­
vas.11 

En su propio tiempo , John Stuart Mili ( 1806- 1873), otro de 
los grandes economistas clásicos, previno de la instrumentación 
irrestricta de medidas de libre mercado y destacó la necesidad 
de un capitalismo más humano. 12 De acuerdo con el pensamien­
to de Mill, por ejemplo, las persistentes restricciones de los países 
receptores a la inmigración constituyen una franca violación de 
los principios del liberalismo económico. 

Ya en tiempos más recientes, la preocupación de los econo­
mistas clásicos por el bienestar del hombre corriente la han 
manifestado también otros economistas célebres, como Tinber­
gen, premio Nobel de economía, para quien el fin último de la 
economía es precisamente servir a la humanidad. 13 Al cuestio­
nar el logro de objetivos económicos múltiples con un solo ins­
trumento, Tinbergen señala que la estabilidad macroeconómica, 
por ejemplo, no necesariamente garantiza el crecimiento eco­
nómico, y que éste no conduce de manera automática a un in­
cremento del empleo ni a la reducción de la pobreza. Sus mo­
delos econométricos le valieron el premio Nobel, pero siempre 
enseñó que las matemáticas y laplanificación 14 son instrumentos 
para mejorar la elaboración de políticas cuyo último fin es la 
elevación del nivel de vida de la población . Con gran visión, 
Tinbergen estaba preocupado por el exceso de confianza de los 
últimos años en las fuerzas del mercado, que podían originar 
desigualdad social y degradación ambiental, y subrayó siempre 
la relevancia de los factores políticos y sociales y el respeto ha­
cia la cooperación interdisciplinaria.15 

11 . P. Omerod , The Death of Economics, Faber & Faber, Londres 
y Boston, 1994. 

12. Véase el capítulo 8, el análisis económico c lásico de John Stuart 
Mili , en el libro de R. B. Ekelund, Jr. Y R. F. Hebert , Historia de la 
teoría económica y de su método, Me Graw Hill Interamericana de Es­
paña, Madrid, 1992. Stuart Mili nació en Inglaterra y a los 13 años ya 
había completado su instrucción co mo economista, gracias a la ex­
traordinaria preparación que le brindara su padre, quien además le 
estimuló a la lec tura de grandes hi storiadores y filó so fos en sus pro­
pias lenguas (griego y latín), cuando Mili apenas contaba con tres años. 
Si bien fue a los 13 años cuando es tudió lo que en ese entonces cons­
tituía la economía política, treinta años después escribió su principal 
obra: Principios de economía política, todavía de gran actualidad . 

13. Véase la ilustrativa reseña sobre la vida de Jan Tinbergen, ela­
borada por E. Herfkens, "En memori a de Jan Tinbergen", Finanzas y 
Desa rrollo, di c iembre de 1994, p. 51. 

14. Entendida ésta co mo la coherencia entre los instrumentos y 
los objetivos de políticas eco nómicas . 

15. Sorprende la coincidencia de la revista Foreign Policy, que en 
su edi c ión especial del verano de 1998 señala la necesidad de avan­
zar en esta dirección. Se destaca la obvia necesidad de entender me­
jor los asuntos internacional es, por lo que dicho número ofrece los úl ­
timos desarrollos en los campos subyacentes a la di sciplina: desde las 
relaciones internacionales, hasta la economía inte rnacional y de la se-



comercio exterior, marzo de 1999 

En síntesis, indagar las causas del crecimiento económico no 
debiera orillar a pensar que su obtención per se deba ser el pro­
pósito primero y fundamental de la política económica. Como 
está ampliamente documentado , no hay garantía de que el creci­
miento por sí solo sea capaz de eliminar la mi seria 16 o proteger 
el ambiente, 17 y mucho menos que el mercado por sí mismo se 
encargue de estas tareas. Como lo resume con tanta claridad Ruiz 
Nápoles: "La intervención económica estatal sólo puede ser vista 
como una interferencia a la libertad individual desde posicio­
nes con alta carga ideológica y poca fundamentación racional. 
En realidad , el Estado siempre ha intervenido en la economía , 
aun en los países capitalistas más típicamente liberales y, por otra 
parte, en estos países los monopolios privados, la otra antítesis 
del modelo liberal , han ex istido siempre, aun e n el auge de l li ­
berali smo económico[ .. . ] En realidad, el mode lo de la 'compe­
tencia perfecta ' no ha existido nunca en país alguno[ ... ] De 
manera apare ntemente contradictori a, los países que postulan 
el libre cambio de hoy no lo practican" .18 

En este marco, una lectura cuidadosa de lo que se conoce como 
economía clásica apuntaría con seguridad a decisiones de po­
lítica radicalme nte di s tintas de las que han aplicado los go­
biernos en todo e l mundo para manejar sus asuntos económi ­
cos, como en e l caso de México. Es decir, resulta por demás 
paradójico que la ideología (acrít icamente) importada de paí­
ses como el Reino Unido o Estados Unidos, que tanto pregona­
ron a mediados de los ochenta las virtudes de l liberali smo, no 
tenga plena consistencia con el cuerpo teórico de l cual decía ema­
nar. Más aún, muchos de es tos pseudopostul ados son ajenos a 
los fundamentos del libera li smo. En todo caso, lo anterior ilus­
tra pe rfectame nte la enorme dificu ltad de armonizar los enun­
ciados del liberali smo económico (y su insistencia en el libre fun­
c ion ami e nto de mercados plenamente compe titivos) con e l 
político (con su atención en los derechos de todos los ciudada-

guridad internaciona l a los negocios internacionales. Al subrayar que 
se tienen inmensas opo rtunidades para ll enar los vacíos en el enten­
dimiento colecti vo , también se señala que algunos de és tos ya ex is­
tían, que otros se han hecho más visibles por los rec ientes cambios en 
la políti ca, la economía, la soc iedad y la tecnología , además de que 
estos mismos cambios están conduciendo a nu evas avenidas para el 
análi sis teórico. También en esta direcc ión (de lo multidi sc iplinari o) 
se centra el libro de Eri ch Fromm, Tener o se1; Fondo de Cultura Eco­
nómica (FCE), deci mocuarta reimpres ión (primera edición en espa­
ñol , 1978, también del FCE) , México , 1998, sobre la neces idad de in ­
corporar una vis ión más amp li a para entender y ava nza r hacia el 
progreso de la civili zación. Ni siquiera la espec iali zación debería pasar 
por alto la fundamental relevanc ia de la interdi sc iplinariedad . 

16. J. P. Dreze y A.K. Sen, Hun ge r and Public Action, Oxford 
University Press , Oxford , 1990, ci tado por N. Stern , "The Deter­
minant s ofGrowth ", en John D. He y (ed. ), The Future ofEconomics. 
Blackwell , Oxford , 1992, pp. 122- 133. 

17 . A.V. Kneese y J.L Sweeney (eds.), Han dbook o{ Natura l Re­
sources and Ene1-gy Economics , North Holland , Amsterdam, 1988, 
citado por N. Stern , op. cit ., p. 23 . 

18. P. Ruiz Nápo les , "El liberali smo y la política co mercial en 
México", suplemento de La l omada, 14 de ab ril de 199 1, pp. 33-37. 
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nos) , para dar paso, por ejemplo, a lo que Hollifield considera 
la gran paradoja liberal de la migración : aun las naciones más 
liberales imponen barreras a la libre movilidad de las personas. 19 

O como lo expresa Ónis, de la experiencia acumulada en torno 
a los programas de reforma neo liberal se pudiera derivar otra pa­
radoja : mientras que la política económica neo liberal pretende, 
en teoría , separar al Estado del mercado, en la práctica las refor­
mas orientadas al libre mercado han requerido de un papel muy 
activo de los estados nacionales, de tal forma que la competen­
cia con el exterior tendría que verse desde esta perspectiva.20 

La experienci a de México respecto de Estados Unidos nos 
mues tra la hipocresía del enfoque neoliberal sobre la supuesta 
libertad del funcionamiento de una economía de mercado, que 
es libre para algunos aspectos pero que es muy cerrada para otros . 
El vec ino del norte presenta una cara relativamente liberal a la 
llegada de capitales mexicanos , pero otra menos tolerante a 
la inmigración documentada, y en últimas fechas mucho más au­
toritaria y fanática para la indocumentada. El trabajo y el con­
sumo de los inmigrantes generan impuestos que son recibidos 
de muy buena gana y circulan en la economía formal , con lo que 
se legali za con ello la actividad de un flujo que de origen y en 
teoría es ilegal. Lo mismo ocurre con la exportación de vinos 
californianos. El mercado, en este caso vía la exportación (a 
México y otros países) , se encarga de legalizar el contenido de 
fuerza de trabajo indocumentada (procedente de México) . Una 
cara agradable cuando exportan sus bienes y servicios, pero otra 
menos amable cuando reciben los nuestros. Los casos están a la 
vista : e l por mucho tiempo restringido acceso de l aguacate, el 
tomate, e l atún , el acero, el cemento, o la entrada (ya pactada en 
e l marco del propio Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte) de los transportes mexicanos a los estados fronterizos . 
Esto es por demás significativo , ya que ni siquiera se ha podido 
garantizare! funcionamiento del libre mercado, por más que éste 
haya s ido acordado previamente. 

No deja de so rprender que la UNCTAD en su más reciente in­
forme sobre comercio y desarrollo destaque la necesidad de re­
mover es tos sesgos regulatorios de los factores productivos: se 
han e liminado muchas restricciones a la movilidad de capital y 
de fuerza de trabajo calificada, pero no ha ocurrido lo mismo con 
la fu e rza de trabajo menos calificada.2 1 De hecho, este informe 
apunta que este asunto es uno de los más preocupantes para la 
estabilidad de la comunidad internacional. 

A la luz de las consideraciones anteriores, no está de más la 
recomendación que diera Lawrence R . Klein, también ganador 
(en 1980) del premio Nobel de economía (y al igual que Tinber­
gen por sus contribuciones a la econometría) a los estudiantes 
mex icanos de economía . Aparte de las matemáticas , y de la lec-

19. J. Hollifi eld , lmmigran ts, Markets, and States. The Political 
Economy of Postwa r Europe, Harvard University Press, Londres y 
Cambridge, M.A., 1992. 

20. Z. Ónis, "Los límites del neo liberali smo. Hac ia una reformu­
lación de la teoría del desarrollo", Este País, México, dici embre de 
1995,pp.2- 16. 

2 1. UNCTAD, Trade and Developm ent Report 1997, Nueva York 
y Ginebra, 1997. 
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tura d iaria de la prensa espec iali zada. de los co nocimi entos 
computac iona les y de los aspectos técn icos del pensamiento 
económ ico, Klein aconsejaba como indi spensable una lec tura 
de los economis tas clás icos." No es aventurado afirmar. a juz­
gar por las expe ri encias de México. que es te tipo de lec turas ha 
estado ausente (u olvidada) en la curri cul a académ ica de muchos 
econom istas mexicanos encumbrados en la alta tecnocracia 
púb li ca, privada y académica . Una conclusión natural de es te 
apartado es la neces idad de rep lantear la relac ión entre efic ien­
cia , crec imiento y desarro llo, y sus fundamenta les implicaciones 
en la estab ilidad socia l. Esto se trata a con tinuación. 

C RE CIJ\ IIE NTO , DESAIHWLLO Y ESTABILIDAD SOCIAL 

A pesar de que muchos econom istas lo hayan sos layado, o 
quizás nunca lo hayan aprendido , es de fundamental im­
portancia destacar que el fi n último de la economía es ele­

vare] ni vel de vida de la población. Esto no só lo se refiere a mayor 
producc ión, consumo o ingreso . Se tienen ampli as evidenc ias 
de que los simples aumentos en la producción per cápita (o in­
cluso en la generación de ingreso por hab itante) - por mucho 
tiempo considerados como indi cadores de desarrol lo económi­
co- son insufi cientes para expresar el progreso ele las nac io­
nesY Todo esto conduce a replantear la rel ac ión entre creci mien­
to y desarrollo. Por muchos (q ui zás demas iados) años se ha 
manejado la idea de que el desa rrollo económico depende ex­
clusivamente del crec imiento de la economía. Las di scusiones 
más rec ientes sobre la teoría del desarrollo señalan la neces idad 
de incluir elementos compl ementarios, 2~ como el respeto a los 
derechos hum anos, la democ racia y la honestidad con que se 
manejan los recursos públi cos y privados. Es decir, en última 
instancia e l desarro ll o se centra en el bienestar integral de las 
personas, no só lo en incrementos en variab les agregadas como 
el PIB por persona. 

Dicho de otro modo, si bi en el crec imi ento económico pue­
de verse como requi sito de mayores ni veles de desa rrollo, en los 
últimos años se ha reconocido cada vez más que el desarro ll o 
económ ico es , a su vez un. fac tor determ inante de gran peso en 
la generac ión decrec imiento económico. Es decir, no só lo se trata 
de un asunto de altru ismo o de senrirse bien, sino que el propio 

22. Lawrence R. Klein di ctó una conferencia magistra l en el In s­
tituto Tecnológico y de Estud ios Superiores de Monterrey, campus 
Monterrey, durante el XIV Simposio In ternaciona l de Economía del 
ITESM, ab ril. 1995. La rev ista ele los es tudiantes ele la carrera de eco­
nomía cle liTESM Monterrey Lín ea Econó111ica , publi có una entrevis­
ta con él en el número de l 3 ele mayo ele 1994. L. R. Klein es profesor 
de economía en la Uni versicl acl ele Penn sy lvania, y ti ene una vasta pro­
ducc ión científi ca orientada almodelaje econométri co. También tie­
ne un amp li o conocim iento ele la economía mex icana. 

23 . Véase en es te sentido N. Stern. op. cil. 
24. Véase el libro de Rapley ( Underswnding Developlllen/ , Lynne 

Rienner Publi shers, Bou lder. Londres. 1996.). donde se sustenta que 
en rea lidad la noción ele progreso va más all á de los propios sati s­
factores de bienestar materi al. 

economía y nueva políti ca de estado 

sos tenimiento o la ex pansión de la economía son incompatibles 
con desigua ldades ex tremas de bienestar. i 1 ust radas por una 
inequi ta ti va di stribución del ingreso . 

En este sentido, cabe señalar que en una interesantísima y útil 
co lecc ión de trabajos sobre el futuro de la economía, en la que 
se reúne un número de economi stas connotados de gran presencia 
internacional, se reconoce la importancia fu ndamental de incluir 
el pape l de la di stribución del ingreso en el proceso de crec imien­
to económico .25 Es to guarda profundas imp licac iones para la 
elabo ración de las po líticas económ icas de los países , y había 
sido moti vo de preoc upac ión de los economistas c lás icos y en 
las di scusiones sobre desarro llo económico en los años cincuenta 
y sesenta. 26 Como claramente lo señaló Kindl eberge r en 1962 , 
muy a tono con lo aq uí expuesto, se sos ti ene que pese a su gran 
importancia, la eficienc ia no puede ori entar por entero a lapo­
lítica económica: "Las nac iones ac túan de la mi sma fo rma que 
las familias, consc ientemente o no. Cuando las naciones pier­
den su capacidad para compartir se desin tegran. 

"La estab ilid ad, la li bertad in dividu al y la seguridad han 
de ser también tomadas en consideración. El hincapié que se ha­
ga en es tos obje ti vos va ri ará con el ti empo , a medida que la 
soc iedad vaya revisando la esca la de va lores. Pero ninguna so­
ciedad puede sacrifi carlo todo por la eficienci a, ni ningún eco­
nomi sta puede adoptar ésta como el único objetivo de la políti ­
ca soc ial" .27 

El asunto de las desigualdades socioeconómicas 

La red ucc ión de las disparidades socioeconómi cas amerita la 
mayor de las consideraciones. No sólo se trata de una cuestión 
moral (que, como aquí se sustenta, en efecto lo es), sino que tam­
bi én tiene un a fundamenta l relevanc ia para la propia susten­
tabilidad y eficiencia de la economía. Resu lta muy signifi cati ­
vo , en es te contex to, que el Nobel de econo mía de 1998 se haya 
otorgado aAmartya Sen por sus contribuciones al entendimiento 
de la pobreza. Es previsib le que en los años por venir se reva lo­
re el tema y se incremente el interés en é l. 

Más específicamente, se sos ti ene para el caso de Méx ico que 
" la lu cha contra la pobreza se co nstituye no como un s imple 
med io de reparar los daños sufridos por los excluidos del mer­
cado, sino como un objetivo socia l y económico. " 28 Este punto 
lo amplía Karl al ámbito latinoameri cano, al argumentar que, en 
efec to, las desigualdades no sólo hacen más lento el crec imi ento, 

25. N. Stern , op. cil. 
26. Véase el trabajo ele N. Stern , o p. cil., quien alude a las contri ­

buc iones ele A da m Smith , Dav id Ri cardo y Carl os Marx , por ejemplo. 
También véase el ilustrati vo li bro de Heilbroner sobre la vida y la 
doctrina ele los graneles economistas. 

27 . Charles Kindleberger, economi sta es tadounidense con gran­
eles aportac iones a la teoría y prác ti ca el el comercio internac ional y del 
desarroll o económico. y profesor emérito en el In stituto Tecnológi­
co ele Massachusetts (M IT por sus siglas en inglés) . 

28 . H. Gui ll én Romo, La conlra rrevolu ciónneoliberal, Edi cio­
nes Era. Méx ico. 1997, p. 222. 
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sino que tamb ién causa n ines tab ilidad po líti ca y soc ial (la que 
a su vez inhibe e l crec imiento). 2') 

En e l marco anteri or. la ex peri encia ele la Uni ón Europea es 
mu y ilustrati va. Al reconocer la retórica entre el dec ir y el hace r. 
Tomkin s y Twomey consideran que no hay bases opt imi stas para 
pensar en un ataque de fondo co ntra es tas di sparidades, y ad uce 
que su presencia constituye una gra ve amenaza para la eficien­
cia de la propia integrac ión económi ca_ Jo Por ot ra parte. un aná­
li sis cuidadoso de teoría económica ha de demostrar. contra lo 
estipulado por muchas poi íti cas ll evadas a cabo con es te fi n, que 
no hay una ley eco nómi ca que aseg ure la convergencia en los 
ni ve les de ingreso tanto dentro de los países como entre e llos 3 1 

En es te se ntido, Begg y Mayes sos ti enen que ni siquiera se trata 
de errad ica r del todo es tas des igualdades. lo que. co mo se asienta 
arriba, técni camente es impos ible. s ino de red ucirl as a grados 
soc ial y políticamente tolerab les .·'" En una aportac ión del cam­
po de la fil osofía, para Letwin no hay rac ionalidad lóg ica en las 
es trateg ias ori ent adas hac ia la igualdad socioeconómica 33 

Es dec ir, la respues ta a es tas desi gua ldades no le co mpete 
exc lusivamente a la economía. Más aú n. quizá lo que pueda hacer 
la cienc ia eco nóm ica es poco. comparado con la contribuci ón 
de la po líti ca (o de la fuer za ele la polít ica). Como lo as ienta De 
Mattos prec isamente en el marco de las disparidades soc ioeco­
nómi cas en Améri ca Latina, en el ámbito de la políti ca: ''El que 
se dec idan o no los cambi os que pos tul amos depende rán fina l­
mente de las pos ibi 1 iclades rea les de que esos ca mbios sea n vis i­
bles en un marco hi stóri co-estructural acotado y de la vo luntad 
poi íti ca de quienes controlan los procesos decisorios esta tal es. 
En definiti va. porque, como afirma Adam Sc haff, ' en política 
lo que cuent a es el rea li smo de la fuerza y no la belleza mora l 
de los ac tos' .··1.1 

Fi nalmente, sin embargo, co mo sos ti ene Guill én Romo para 
Méx ico, que la co rrelac ión ele fu erzas no permita un a políti ca 

29. T. Karl. .. ¿C u<ínt a democ rac ia acep ta la desigualdad 'l ''. Este 
País. n(un . 69, diciembre de 1996. pp. 46-50. 

30. J . To mkin s. y J . Twomey .. Regiona l Po li cy ... en F. McDona ld 
y S. Dearclen (eds. ). Eumpeon Econo111ic In tegrotion. Longman. Lon­
dres y Nueva York 1992. pp. 100- 11 6. 

3 l . Véase. en este sentido. el Tmde and Del·e/opllle/11 Report /997 
el e la UNCTAD. do nde se as ienta con toda claridad la impos ibi liclad ele 
que los países en vías ele industri ali zac ión puedan acerca r sus ni ve­
les ele ingreso a los ele las naciones clesa rroll aclas. En términos m<ís 
general es se sos ti ene la i mpos i bi 1 idad ele errad ica r las des igua ldades 
por completo. e inclu so pl antea la idea de que ciert os nive les ele des­
igualdad son necesarios para la sustentabi Ji dad del sistema económico. 
Tambi én se esgrime que el crec imient o y el desarrollo no conducen 
ele modo aut onHítico a una red ucción en las des i g u a ld ade~. 

32. L. Begg y D. Mayes .. Cohesion in the Eu ropean Communit y. 
A Key lm pe rati ve for the 1 99o~ ·r. Regional Scir11ce a11d Urha11 Eco-
1/ 0 IIIics. vo l. 23. 1 tJ93. pp. 427-448. 

33. W. Letwin ... The Case Agains t Equality .. . en M. De>a i (ed.). 
LSE 0 11 Equal irr. The Lond on Sc hoo l of Economics and Politica l 
Science. Landre ,. 1995. pp. 73-137. 

34. C. de Mattos, .. Lo' a sent a mi e nt o~ humanos en América La ti ­
na: situ ac ión actua l y perspec ti vas·. f? e¡•is ttr EURE, vo l. XV núm . 46, 
pp. 82. 
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económi ca altern ati va no impli ca la ausencia de discu sión teó­
ri ca ni ele las mi smas propues tas alternativas, y sí ll ama a una 
mayor parti cipac ión el e quienes han s ido afec tados más adve r­
samente por las políticas económi cas instrumentadas en los ú l­
timos sexenios. ·" Además de su interrelación con la políti ca, e l 
desempeño económi co es tá profundamente enrai zado en las 
conductas de las personas, y en conjunto todo esto conduce a 
reexaminar e l pape l que desempeña la moral en la economía. 

Eco!'\mtL\ Y \IOR -\L 

E 1 es tudio de la economía entraña necesariamente discusio­
nes sobre la moral , la éti ca, la honestidad , la honradez , la 
corrupción. Tan o más importan te que la capacidad técnica, 

i mpresc in cl ibl e para lograre! entendimiento de estos problemas 
complejos, el trabajo del economi sta requiere de só lidos cimien­
tos en la é ti ca y en la moral; de aq uí la importancia de la hones­
tidad y la honradez. En es te sentido, cabría recordar que la eco­
nomía co mo ciencia modern a nac ió de las contribuciones de 
Aclam Smith ·'6 y su co noc ido libro fn Fes tigación sobre la na­
turale::.a y causas de la riquew de las naciones ( 1776), .1 7 y que 
e n esos años la economía se es tudiaba como parte ele una di sc i­
plina más am pli a denominada fi losofía moral. 

Menos conocida que La riqu e::.a de las naciones, la Teoría de 
los senti111ientos nrorales, obra publicada por Smith en 1759, trata 
prec isa mente de la responsabi liclad moral tanto de las empresas 
y los individuos más fuertes y afo rtunados con los más débiles , 
como la el e los gobiernos con los sec tores más des protegidos de 
la soc iedad. En es ta obra Smith esc ribi ó: "¿Qué fina lidad ti e ne 
todo el trabajo y e l ajetreo de es te mundo? ¿Qué finalid ad tie­
nen la ava ri c ia, la ambic ión, la persecución de la riqueza de l 
poder y de la preeminencia?".18 

La riquez.a de las naciones res ponde a es tas interrogantes al 
asevera r que el fin último de la at roz lucha y forcejeo en pos de 
la ri queza y de la glori a está en el bi enestar del hombre corrien­
te --'9 Estas considerac iones mantienen vigencia y relevancia. Más 
aú n, el entendimiento de la filoso fía mora l puede mejorar el aná­
li sis económi co.·w La incorporac ión de la fil osofía moral no se 
concibe como un recetari o o ··co rrec tor" de políti cas, sino como 
un reconocimiento de que las políticas en general y las económicas 
en parti cul ar manti enen dimensiones morales, las que a su vez 
afec tan el comportamiento económi co. Es decir, se ti enen re la­
ciones bidirecc ionales entre la moral y la economía. En este sen-

35. 1-1 . Guill én Romo. op. ci1. 
36. Ada m Smith nació en Kirca ldy, Escocia. en 1723. Es uno de 

los fundadores ele la escuela clás ica de la economía. En su tiempo gozó 
ele gran fa ma. y at rajo la visita de muchas personas que iban a ver y 
esc uchar sus clases en la Uni versidad de Glasgow. 

3 7. Conocido como La riqu e:a de la s nacio11es. 
38. R. L. 1-l ei lb roner, op. cit .. p. 97. 
39. R. L. 1-l ei lbroner. op. cit .. presenta un relato más detall ado de 

la vida y la obra el e Ada m Smith . 
40. D.M. 1-lausman y M.S. McPherso n. Eco110111ic A11alys is and 

Mom l Phi/osoplrr.Cambrid ge Uni versit y Press , Cambdri ge, 1996. 
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tido están muy a tono los juicios de Stern sobre el papel de la ho­
nestidad en la economía: "Un sistema en que los individuos se 
comportan con deshonestidad o en que la burocracia es obstruc­
tiva, o en que no son claros los derechos de propiedad, puede con­
ducir a una asignación muy ineficiente de recursos al distraer 
atención precisamente para asegurarse contra la deshonestidad , 
darle la vuelta a la burocracia o aplicar los derechos de propie­
dad. "41 

No es gratuito que durante los últimos meses se haya desta­
cado en foros y publicaciones internacionales que la corrupción 
es un freno al desarrollo de los países. Al discutir el papel del 
Estado en la economía, el propio FM I ha insistido en que este fe­
nómeno tiene un efecto negativo -cuantitativo y cualitativo­
en el crecimiento económico de las naciones: se generan distor­
siones en los mercados y en la asignación de los recursos,42 en 
particular en el caso de proyectos de infraestructura, los que a 
menudo no se eligen por su contribución a la economía, sino por 
la oportunidad que brindan para el soborno y las comisiones.43 

En estos proyectos la incorporación de la corrupción se ha aso­
ciado con una mayor inversión gubernamental, pero con menos 
ingresos gubernamentales, con bajos gastos en operación y man­
tenimiento de la infraestructura y, en consecuencia, con menor 
calidad de la inversión pública:44 Al final, la corrupción redu­
ce el crecimiento al (paradójicamente) aumentar la inversión pú­
blica mientras que aminora su productividad, mina la legitimi­
dad de la economía de mercado y tal vez de la democracia.45 

Según Tanzi , es de tal magnitud el peso del Estado en la econo­
mía, que el combate contra la corrupción es inviable sin una re­
forma de éste. 

Por supuesto, la corrupción no es exclusiva del Estado; el 
funcionamiento mismo del mercado, con sus "imperfecciones" , 
se encarga de democratizarla al incluir a otros ac tores de las 
esferas privada y social. Por otra parte, y en relativo disenso con 
lo expresado por Tanzi , en el sentido de que, además de una 
mayor toma de conciencia, el interés por la corrupción se ha 
intensificado a raíz de los sucesos políticos y económicos de los 
años noventa, se sostiene que este fenómeno ha perdurado por 
mucho más tiempo, y que en todo caso sorprende que hasta ahora 

41. N. Stern, op. cit., p. 128. 
42. Según los es tudios revisados por V. Tanzi ("Corruption Aro­

und the World: Cause, Consequences, Scope, and Cures", /MFWorking 
Papers, 98/63, 1988, pp. 182- 183), la corrupción frena e l crecimien­
to porque reduce, entre otros apartados, la in vers ión y la productivi­
dad de la inversión pública y la infraestructura; los gastos en educa­
ción y sa lud y en e l funcionamiento y mantenimiento de las obras 
públi cas, dado que es tos gas tos se prestan fácilmente a prácticas 
corruptas; los ingresos tributarios, principalmente debido a sus re per­
cusiones en la administración y las ad uanas, y la in vers ión extranje­
ra directa, debido a que la corrupci ón actúa co mo un impuesto . 

43 . V. Tanzi y H. Davoodi, " Roads to Nowhere: How Corruption 
in Publi c In vestment Hurts Growth", IMF Economic lssues, núm. 12, 
1998. 

44. Véanse más detalles de estos ha llazgos en V. Tanzi y H. Davo­
odi, op. cit. 

45. Véanse ibid., y V. Tanzi, op.cit. 

economía y nueva política de estado 

las instituciones financieras internacionales como el FMI o el 
Banco Mundial se percaten de su presencia y de sus perjuicios 
en el desarrollo de los países. La literatura at:adémica hab ía ad­
vert ido sobre estos efectos , con análisis teóricos y aportaciones 
de la ev idencia empíri ca tanto de los países más industriali zados 
como de los de menor desarrollo. 46 

Dicho de otro modo, es por demás cuestionab le que estas ins­
tituciones hayan prestado tanto dinero a tantos países sin haber 
aplicado mecanismos de control y evaluación más exigentes. Así, 
a la par de gobiernos deshonestos , ahora denunciados en infor­
mes sobre corrupción internacional, las insti tuciones internacio­
nales deberían admitir su propia responsabilidad, sobre todo 
cuando desde hace muchos años el fenómeno de la corrupción 
era muy conocido. En es te conjunto de actores , sin embargo, se 
tienen a economistas y no economi stas por igual , de tal suerte 
que la industria del soborno y de la "mordida" también alcanza 
a contadores , abogados, ingenieros, financieros y médicos, por 
ejemplo. 

Desigualdades socioeconómicas y moral 

En un análisis, cuya argumentación proviene de la filosofía, Nagel 
centra la discusión de las desigualdades socioeconómicas en el 
ámbito de lo moral. Al tomar como ejemplo el uso alternativo de 
consumo cercana o altamente suntuario -sobre todo en lasa­
tisfacción de neces idades básicas de los que menos tienen- y 
el conducente sentimiento de culpabilidad de algunas personas , 
este autor subraya, además del papel moral que en este asunto des-

46. Entre la ampli a gama de referencias destacan las sigui entes . 
P. Mauro ("Corruption and Growth", The Quarterly Joumal of Eco­
nomics, agosto de 1995, pp. 68 1-7 12) des taca precisamente el perjuicio 
de la corrupción en e l crecimi en to y detalla , además de la corrupción , 
asuntos relacionados co mo e l tamaño de la burocracia, la eficiencia del 
sistema judicia l y varias categorías de es tabilidad política. A Shleifer 
y L.W. Vishny ("Corruption", The Quarterly Journal of Economics, 
vol. 108 , núm. 3, agosto de 1993, pp. 599-6 17) subrayan el efecto que 
en la corrupción tienen las estructuras gubernamentales, especialmente 
las débiles, y el proceso político. En sus modelos, que in volucran a em­
presas que compiten entre sí por proyectos vía e l soborno a funciona­
rios gubernamentales, Da-Hsin g D.Lien ("Corruption and Allocation 
Efficiency", Journal of Development Economics, vol. 33 , 1990, pp. 
153- 164) encuentra que en realidad se tiene una causalidad posi tiva 
entre inefic iencia y la discriminación generada por la corrupc ión. En 
su trabaj o, también de carácter teórico, Nas y otros ("A Policy-Oriented 
Theory of Corrupti on", American Politica l Science Review, vo l. 80, 
núm. 1, marzo de 1986, pp. 79-119) argumentan inc lu so qu e desde el 
punto de vista del bienes tar social, la corrupción no puede verse como 
un fe nómeno homogéneo , sino que genera efectos positivos y negati­
vos, y que en consecuencia se trata de optimi zar los resu ltados positi­
vos netos. Esta pos ic ión que contrasta con la de M. S. Ala m ("A natomy 
of Corrupti on. An Approac h to the Political Eco no my of Underde­
velopment", American Journal of Econom ics and Sociology, vo l. 48, 
núm. 4, octubre de 1989, pp . 441-456) para quien en países de menor 
desarro llo la corrupción no genera beneficios para e l desarrollo y afecta 
adversamente la efici encia económica. 
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arecen redundantes las voces que proponen una economía con 

un rostro más humano cuando, por definición, es ésta 

precisamente la orientación de la economía. A pesar de que a 

menudo se olvida, la economía es una ciencia social, y este cariz 

le asigna responsabilidad en la cohesión y el bienestar de la 

sociedad 

empeñan las instituciones, los grandes esfuerzos de reconversión 
personal necesarios para enfrentar las desigualdades 47 

En este marco son pertinentes las observaciones de John Ken­
neth Galbraith en torno a los actuales patrones de desigualdad 
socioeconómica, 40 años después de la publicación de su céle­
bre libro La sociedad opulenta.48 Más que en la economía, según 
Galbraith , la naturaleza de la pobreza está profundamente enrai­
zada en la naturaleza humana, algo que el mismo autor reconoce 
no haber identificado anteriormente: los países y los individuos 
más opulentos tienden a olvidarse de los menos afortunados, di s­
frutan su bienestar sin cargos de conciencia y sin sentirse responsa­
bles de sus actos . Ésta es precisamente la inquietud que Nagel 
quiere sembrar. Aparte del papel del Estado y de las instituciones, 
y sin mencionar siquiera a la economía, las conductas individuales 
moldean la desigualdad que se observa en el mundo. Esta di scu­
sión no se agota aquí, y va a requerir de un tratamiento mucho más 
profundo. En todo caso conviene subrayar que la presencia de las 
desigualdades socioeconómicas no es un problema exclusivo de 
la economía, ni en su entendimiento ni en las maneras de tratar­
lo, y que en ello radica precisamente su complejidad . 

CoNcLUSIONES E IMPLICACIONEs 

La economía y los economistas han sido duramente critica­
dos a raíz de los severos problemas económicos que han 
afectado a México en los últimos años. Con el previsible 

empeoramiento de las condiciones económicas , inducido por 
factores internos y externos, no queda duda, en el marco de la 

47. T. Nagel, Una visión de ningúnlugcu; Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1996. 

48. Estas observaciones aparecen en e l Inform e sobre Desarro­
llo Humano 1998, publicado por la Organización de las Naciones 
Unidas. 

experiencia reciente, que estas críticas van a arreciar. La eco­
nomía y los economistas serán vistos como los desalmados de 
una película cuyo tema cada vez más se va llenando de horror y 
terror. Ante el peso de las evidencias es prácticamente imposi­
ble no concluir que, en efecto muchos de los economistas pro­
fesionales, en las diversas esferas de actuación, no hemos he­
cho bien la tarea. 

Si bien esto pudiera aplicarse con mayor rigor a la alta tec­
nocrac ia gubernamental , por el peso de sus deci siones, lo que 
se afirma tambi én se aplica a economistas que trabajan para las 
grandes empresas, y a aquellos que han hecho de la consultoría 
económica su modus vivendi , pero cuyos consejos resultaron no 
tan previsores ni afortunados. El cuestionamiento también in­
cluye a aquellos economistas que, más que expresar su punto de 
vista sobre las condiciones imperantes en la economía mexica­
na , se convirtieron en portavoces gubernamentales , vendiendo 
el mensaje de que no pasaba nada . La cooptación y la falta de 
valor han dejado amplia huella en la práctica de la disciplina 
económica en México La academia, por supuesto, tampoco es­
capa a es ta entrega insati sfactoria de cuentas. Por otra parte, es 
claro que siempre ha habido voces previniendo de las crisis, al­
gunas de e ll as largamente anunciadas, pero casi nunca las escu­
chan los encargados de tomar decisiones importantes, en cuyo 
caso la responsabilidad de estos últimos, al no leer, no saber ver 
y no escuchar, es mucho mayor. En esta dirección encaja la lec­
tura no hecha, li gera o descuidada de los pilares mismos de la 
economía moderna. ¡Qué extraño les resultaría a pensadores 
como Smith y Mili saber que sus ideas serían tomadas como 
banderas para justificar políticas económicas en las que el mer­
cado sería cons iderado como omnipoderoso y el Estado como 
un actor en especie de extinción! 

A juzga r só lo por los hechos, pues , no es difíci 1 subrayar que 
la economía mexicana ha sido manejada con incompetencia e 
irresponsab i 1 idad. Lo anterior es particularmente conspicuo en 
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varios aspec tos cruciales de la economía mex icana. El menú de 
probl emas, de in suficiencias en la formu lación de la po líti ca 
económ ica, de los retos y sus di sy unti vas, así como de las me­
didas - urgentes unas y de más largo plazo otras- subraya la 
fundament al relevancia de mayor capac idad y responsabilidad 
en el manejo de la política económica. Si bien mucho de la si­
tuación obedece a factores ex ternos , no es menos c ierto que 
muchas de las fallas en es te manejo son responsabi lidad exc lu ­
sivamente intern a. De es te tamaño es el reto que se ti ene enfrente, 
el cual ex igirá la responsabilidad y las competencias individuales 
y colectivas señaladas arriba, y no sólo de los economistas (dando 
por hecho, por supuesto, el perfil conducente que naturalmen­
te le impone la economía a es tos últimos) . 

Por supuesto que la economía no es ni puede conve rtirse en 
una varita mágica capaz de resolver todos los prob lemas. Per­
mite un acercami ento al entendimiento de muchos de ellos, y en 
variadas circunstancias propondrá so luciones, muchas de las 
cuales no obtendrán consenso de los diferentes grupos socia les. 
La noción mi sma de lo que constituye un problema es relativa , 
y, por ende, lo serán las medidas para abo rdarlo. Al centrarse 
cuantitativa y cualitati vamente en la utili zac ión de recursos pro­
ductivos, la generación de riqueza y su di stribución, ex plícita­
mente se introduce toda una serie de conflictos y juicios de va­
lor que no necesariamente son y serán resueltos en la esfera de 
competenc ia de la econom ía, sino de la política, por ejemplo. 

En este sentido, es la ciencia política, o un entendimiento más 
fino de lo que se conoce como economía política,49 lo que en un 
momento pudiera ayudar a entender el complejo mundo en el que 
se toman las principales decisiones económicas, en función del 
modelo o la visión imperante y de la conjunción de fuerzas. En 
todo caso, pareci era seguir siendo válido subrayar que la eco­
nomía tiene sus límites de lo que puede y no puede hacer, de tal 
forma que no se generen falsas expec tativas. Después de todo, 
se trata de una ciencia preocupada prec isamente por el uso y 
asignación de recursos escasos entre la sociedad . 

Con una experi enci a mex icana mu y dada a los ex tremos, 
será importante revalorar el equilibrio que en la economía des­
empeñan el mercado y el Es tado, más all á de di scusiones de 
carácter ideológico. Los más rec ientes acontecimientos, con las 
caídas de las economía asiáticas -incluida la japonesa- y sus 
repercusiones internacionales, así como con la deli cada situa­
ción de la banca mex icana, y de otros procesos de privati zac ión 
-como las carreteras- demuestran con claridad que los mer­
cados no se regulan solos y que se requiere algún tipo de con­
trol ; es decir, la privati zac ión (ex itosa) no implica la ausencia 
de regulación. 

49. Con riesgos de sobresimplificación, la economía política puede 
definirse como el estudio de la interacción de ac ti vidades económi ­
cas e instituciones con las fu erzas políticas. Esto le imprime un ca­
rácter multidimens ional, de tal forma que no só lo es la economía 
interactuando con la teoría política , sino que también se recurre a la 
hi storia, a la jurisprudencia y a la filo sofía. En es te sentido J. Dunn 
(op. cit.) trata de una manera muy ilustrativa los límites económi cos 
de la política, así como los límites políticos de la economía. 

econom ía y nueva po lític:a de eswdo 

Ésta es precisa mente una de las prin cipales lecc iones para el 
futuro , aparec id as en e l rec iente trabajo de Stiglitz y Squire, al 
es tudiar la teoría y la práctica de l desarroll o en los últimos 25 
años511 Se sos ti ene que muchas de las res ue ltas ini ciati vas por 
la pri vati zación y la libertad de los me rcado~ -como reacc ión 
natural a las fallas de las empresas estatales- se sustentaron más 
en la ideo log ía qu e en el aná li sis eco nómi co. y se ll evaron de­
mas iado lejos , demasiado ap ri sa. Se puntuali zan tambi én los 
efectos adve rsos en la economía. En la ause ncia de un marco 
regul atori o efi caz, más que a bajos prec ios. la pri va ti zac ión de 
un monopolio natural conducirá a precios más altos y a la confa­
bul ac ión de intereses res istentes a la regulación y poco afectos 
a la co mpetencia rea l. Al reco nocer la di ficu 1 tad de encontra r el 
eq uilibri o adec uado entre los mercados libres y la reg ulación 
es tata l, se subraya la importancia de contar con un entendimiento 
comprensivo de cómo fu ncionan los mercados. y de que en nin­
gú n lugar es to es tan ev idente como en la ac tual cri sis de los 
mercados financi eros en el Es te de As ia. Una conclu sión deri­
vada de esta ex peri encia . y que de hec ho puede a pi icarse a otros 
casos, es que un mejor entendí mi ento de las es pecific idades del 
funcionami ento de los mercados era necesar io antes de mover­
se demas iado apri sa en el sendero de la privatización. 

Esta región del mundo apo rta más enseñanzas que es preci­
so asimil ar. Al margen de qué tan eficaz hayan sido, cas i todas 
las políticas intervencioni stas en As ia Ori ental tu vieron en mente 
la competitividad intern ac ion al de las indu strias cl es tinata­
rias.51 Centrales en estas es trategias fueron la rev isión y el es­
crutini o rigurosos de las actividades -de tal forma que las in­
correctas fueran desechadas- y un vigoroso apoyo institucional 
y po lítico. Ya desde esos años se prevenía de la difi cultad para 
trasplantar estas expe ri encias. Desde una perspectiva más am­
pli a, aun si las es trategias de crec imi ento económico de los úl­
timos 40 años no hubi eran sido gui adas direc tamente, el Es ta­
do sí acomodó de modo consistente las cambiantes neces idades 
de la economia 52 Menos controversia! resulta que la experi encia 
asiáti ca muestra con gran nitidez que las políticas de di stribu­
ción de l creci mi ento, as í como las ori entadas a la educación, 
tambi én lo estimularon.53 Y, por supuesto, algo que no siempre 
se mencionó al referí rse al mil ag ro asiático - desde 1994 Krug­
man argumentaba que no se trataba rea lmente de un mil agro­
es que en e l modelo por copiar tambi én es taba inc lui do el auto­
ritari smo típico de los regímenes antidemocrát icos. 

En es te marco es mu y ilu strati va la ll egada de l go bierno 
labori sta al Reino Un ido , co n la introducc ión de l impuesto 
windfa /ltax. Éste es un reconoc imiento el e que la ven ta de las 

50. J.E. Sti glit z y L. Squire. '' ln ternationa l Deve lopm ent: ls It 
Poss ible'· , Foreig11 PoliC\', primavera de 1998. edición espec ia l, pp. 
138- 15 1. 

5 1. D.M. Leipzig, y Y. Thomas, "Las base~ del éx ito de As ia Orien­
tal ", Fi11a11 ~as _,. Desa rml/o, marzo de 1994 , pp. 6-9. 

52. G. Ran is. ''A nother Look at the East Asian Mirac le". The World 
Bank Ecollolllic Re1•ie11'. vo l. 9. núm . 3. 1995 pp . 509-34. 

53 . N. Birdsa ll y otros , "lnequalit y and Growth Reconsidered: 
Lessons from East As ia' ', Th e Wor/d Bank Ecollolllic Rel' iell', vo l. 9, 
lllllll. 3. 1995. pp. 4 77 -508. 
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e mp resas privati zadas duran­
te los gobi ern os el e T hatcher y 
Maj a r se rea li zó por debajo de l 
prec io rea l y de que es tas com­
pañías es taban obte ni endo ga­
nancias exces ivas . Después ele 
una reacc ió n inic ial. es tas em­
presas te rm inaro n aceptando 
la a rg ume ntac ió n la bori s ta. 
Por otra parte, conv iene men­
c io nar q ue el proceso de priva­
tizac ión co nsideró la creac ión 
de o rgan is mos v ig ilantes de l 
bue n desempe ño ele es tas e m­
presas, de ta l form a que no se 
abu sara ele los consumidores. 
Es to es ilu strati vo para un país 
como Méx ico, tan dacio a co­
p iar (rápidamente) enfoques e 
ideas, como las referentes a la 
privatizac ión, pero que es mu­
cho más lento en imitar o im­
po rtar los otros co mpo nentes 
que los co ns ti tuye n, como la 
regul ación e ficaz. Esta lecc ión 
b ie n pud ie ra aprec iarse e n e l 
marco más ampl io de l nuevo 
ma pa el e la ce ntro- izqui e rda 

a preocupación por el 

las co nsec ue ntes e x igenc ias 
para aume ntar y no pa ra di s­
minui r las capac idades in sti ­
tuc io na les de l Es tado. 56 S in 
e mbargo , de l conjunto de las 
re fle x io nes ante ri ores se in­
f ie re q ue e n la búsq ueda de l 
equ il ibrio más apropiado para 
esta asoc iac ió n entre el E sta­
do y el mercado , el ap re ndi ­
zaj e y la adaptac ió n son c ru­
cia les . De otro modo, como lo 
co nc lu ye n Sti g litz y Squire , 
" las ve rd ades de l aye r bi e n 
pueden se r los errores delma­
ña na" .57 

bienestar de la población es 

una res ponsabilidad que 

nació con el estudio de la 

economía y en muchos 

sentidos resulta fa laz la 

idea, tan en boga durante Como se indica arriba, las 
cues tio nes de mo ra l y de ho­
nes tidad se reco nocen co mo 
cruciales en el desarro ll o de los 
países e n genera l y de Mé xico 
e n pa rt ic ul ar. Y es to es v á li ­
do e n todos los rangos : desde 
e l a lto func io nari o que acep­
ta respo nsabi 1 id acles para las 
c ua les no ti e ne las compe ten­
cias correspondientes, pero cu-

los años ochenta y 

principios de los noventa, 

de que los mercados pueden 

funcio nar solos 

como gobiern o en países euro-
peos . En un pa ís con func iona-
ri os tan proc lives a la copi a de 
mode los, q uizá a lguien tenga 
que avisarles que los vientos en 
e stos otros países es tán cam-
bi ando ele ru mbo, el e ta l for ma q ue la seña l, como ha ocurrido 
e n e l pasado, no l legue de masiado tarde. C laro que en ni ng ún 
modo es te nuevo mapa europeo es tá implicando una ruptura con 
los mode los económicos vigentes. pero sí representa una ll amada 
de ate nc ió n para reva lorar y mati za r sus impl icac io nes soc ia les. 

Qu izás un a apo rtac ión impo rtante e n es ta d iscusió n sea la 
pro pues ta ele Ka rl Polan yi el e ve r e l me rcado como un " proceso 
institu ido", en e l que la propia orga ni zación el e la economía el e 
me rcado y la combinac ión es pecífica ele compete nc ia y co labo­
rac ión, as í como las instituc iones que se adoptan, so n determ i­
nantes cru c ia les de su desempe ño futuro 5

.¡ No se trata pues de 
ace rcarse o ele tocar los ex tremos : ambos son pe li grosos . Los 
me rcados no fun c io nan perfec tame nte, pero tampoco lo hace e l 
gobiern o, por lo q ue la colaborac ión propuesta resulta cohere nte . 
Más es pecíficamente, a e fec to ele que es ta co laborac ió n sea e fi­
caz pa ra e l desa rro ll o eco nó mi co y soc ia l, e l bue n go bi e rn o 
ti ene que ve rse co mo un art íc ul o el e primera neces icl acl ,' ' con 

54. Z. Ó ni s. o¡¡ . c it .. p. 14. 
55. A. C hhiber. ··EJ Es tad o e n unm undo e n transformac ió n'", Fi-

11a 11 :crs r De.w rmllo. sept ie mbre de 1997. pp . 17-20 . 

yas dec is iones afec tan a m i les 
o a m ill ones de personas, has­
ta e l burócrata de los nive les 
in feriores que reali za su traba­
jo con d isp lice nc ia, pasa ndo , 
por supues to , po r di putados y 
se nado res ta n apegados a la 

cultu ra de la lín ea más que a las convicc iones de los princip ios ; 
desde e l rec to r de una uni ve rs idad públ ica o pri vada que no sabe 
rea lmente có mo func io na su insti tuc ión hasta e l profesor de e ll a 
q ue no to ma con seriedad sus co mpro mi sos acadé micos, e ntre 
los q ue se inc lu ye privi leg iar s iempre la verdad y la honest idad 
inte lec tual, por enc ima de la comod idad y de las ventaj as de corto 
p lazo . 

Para todo este aban ico de actores resulta de gran aplicac ión 
e l pensami ento de Be nedetti sobre la ho nes tidad y la función 
públi ca: " Aquellos hombres pú bli cos que ej ercen cas i fa ná ti ca­
mente una hones tidad a toda prue ba se hacen acreedores a la ad­
mirac ión c iudadana por e l mero hecho de c umpli r, e n esta épo­
ca oscura, con la in tegri dad que naturalmente ex ige toda función 
púb lica . La mi croética de los consecuentes pasa a ser un me ro 
is lote en la mac roéti ca de los dec id idores [ . .. ] Defe nder a rdo-

56. B. Levy, "¿Q ué p uede hacer e l Es tado para imp ul sar los me r­
c ad os?" , Fi11an zas v Desa rrollo, septi e mbre de 1997, pp. 2 1-23, y S. 
Pradhan .. " Aume ntar la capac idad ins tit uc io na l de l Es tado", Fin ali ­
zas v Desarro llo, septie mbre de 1997, pp. 24-27 . 

57 . J. E. S tig litz y L. Sq uire, op . cit., p. 150. 
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ros amente e l interés público en la fác il re tóri ca e lectoral , y des­
entenderse luego, ya en el poder, del vo luntario lastre de aque­
ll as cautivantes promesas , es asimi smo una forma de corrup­
ción". 58 

La administración pública o privada tiene sus límites, como 
para permitir que un fu ncionario pase del área A a la Z si n que 
medie experiencia o conocimientos para las tareas por desempe­
ñar, además por supues to de una expos ición siquiera superficial 
a los graves problemas que enfre nta e l grueso de la poblac ión 
mexicana. La fa lta de sensibilidad soc ia l de la a lta tec nocrac ia 
tiene que ver seguramente con que no conocen las reali dades en 
las que en teoría sus dec isiones pretende n incidir. En el caso 
particular de las des igualdades socioeconómicas, no sufri rlas o 
senti rlas de cerca res ta autoridad moral o conocimiento de pri ­
mera mano a la mayoría de los altos funcionarios con respon­
sabilidad sobre la materi a. 59 En este contexto también se ubica 
el paso de funcionarios de la iniciati va privada a las tareas gu­
bernamentales, como si éstas fueran equi parables a las reali za­
das en las empresas. Como expresara Paul Krugman, un país no 
es una compañía. Todas estas situac iones afectan el desempe­
ño económico del país y no pueden en su totalidad ser imputa­
bles a la economía ni al trabajo de los economistas, por más que 
algunos, dentro y fuera del gobierno, se hayan ganado a pul so 
ser el blanco del (genuina o artif icialmente alimentado) descon­
tento popular. Es claro que esta di scusión ti ene vari adas y pro­
fundas implicaciones en la formac ión de recursos humanos en 
la di sciplina económica. 

Algunas consideraciones sobre la enseñanza 
y la práctica de la economía 

Su propio carácter de c iencia social hace que la economía ten­
ga que ser estudi ada desde una perspectiva dinámica, lejos de 
enfoques estáticos sobre los muchos y complej os procesos eco­
nómicos. Al cambiar la sociedad también cambia la percepción 
sobre la problemática en cuestión y sobre las maneras de afron­
tarla, teniendo a la hi storia económica y a la de l pensamiento 
económico como marcos de referencia para identificar patrones 
de ocurrencia y naturaleza ya conocida. En mucho e l trabajo del 
futuro economista consisti rá en la ide nti ficac ión de las fuer­
zas que moldean e l desarrollo de las sociedades y de la aporta­
c ión que en es te sentido habrá de dar la ciencia económica . En 
es te marco, el espacio para e l trabaj o interactivo e interdis­
ciplinario será una constante en la formac ión y el ejercicio pro­
fes ional del egresado economista, que articule la micro y la 

58 . M. Benedetti , "Ética de amplio espectro", Nexos, núm. 187, 
México, julio de 1993, pp. 14- 15. 

59 . En este contexto es por demás relevan te el mensaje de Joseph 
Conrad (Una avanzada del progreso, Alianza Cien y Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, México, 1993) , sobre la mentira en que 
incurren quienes hablan del sufr imiento sin conocerlo: "Nadie sabe 
lo que significa el sufri miento o el sacrificio, excepto quizá las vícti­
mas de la misteri osa intención de esas ilusiones" (p . 41 ). 

economía y nueva política de estado 

macroeconomía con la geografía, la cultu ra, la sociología, la 
historia, la filosofía, la po lít ica y la ecología, por ejemplo. 60 

Otra consideración para la fu tura enseñanza y práctica de la 
economía ti ene que ver con una realidad que se alej a cada vez 
más de la ortodoxia presente en no pocos libros de tex to, en es­
pecial en lo concerniente a la pureza de la rac ionalidad indivi ­
dual. Se ha arg umentado en esta colaborac ión que la economía 
se mueve en ámbitos más comprensivos y complejos . Al rechazar 
los conceptos de la economía ortodoxa y e l comportamiento 
"rac ional" de un mundo mecánico, lineal y en equilibrio, cre­
ce , paradóji camente, la importancia de entender mejor el fun ­
cionamiento de los fe nómenos económicos.61 En muchas ma­
neras, como es te mismo autor lo reconoce, al tocar aspec tos de 
las conductas humanas, la economía puede ser mucho más com­
pleja de tratar y predecir que las ciencias exactas, como la físi­
ca, por ejemplo. 

Que en dist intas (y a menudo en muy altas) esferas de la vida 
pública y pri vada se tengan economistas con comportamientos 
éti cos distintos de los aquí señalados como propios de la di sci­
plina no in va lida a la economía como obje to de estudio, como 
tampoco ocurre con la medicina y el derecho o la ingeniería y 
la contabilidad, ante médicos, abogados, ingenieros o contadores 
des honestos o incompetentes . El estudio de la economía sigue 
siendo una exce lente y fasc inante oportunidad de acercarse a 
observar con más detenimiento e l funcionamiento de una socie­
dad, y constituye también una brill ante opción de servicio a la 
comunidad . Para tantas mentes j óvenes con espíritu inquisiti­
vo sobre las causas de las cosas, y con interés en contribuir al 
desarro llo soc ioeconómico de su localidad y del país , estudiar 
economía representa una inmejorable vía. Como lo advierte Paul 
Krugman, la economía a menudo está limitada por la política o 
por ideas simplistas cristali zadas en acciones concretas; pero , 
a pesar de ello, lo más conveniente no es rendirse ante esta evi­
dencia, sino luchar por las buenas ideas y tener fe en que en el 
largo plazo las más correctas prevalecerán: "Si las personas con 
buenas ideas no luchan por ellas, no tienen derecho a protestar 
ante los resultados" .62 G 

60. Véase el artículo de Mario Luis Fuentes ("Las ciencias eco­
nómicas ante el siglo XXI", Ca rta del Economista, núm. 1, enero-fe­
brero de 1993 , pp. 14-20), para un análi sis más detallado de las gran ­
des transformac iones mundiales y algun as implicaciones para las 
ciencias económicas . Como sugerentemente lo expresan R. B. Jr. 
Enke lund y R. F. Hebert (Classics in Economic Thought. A Reader, 
McGraw Hill , Nueva York, 1996) , la formación completa de un eco­
nomista só lo requiere incluir matemáticas, filosofía, psicología, an­
tropología, hi storia, geografía, y política; así como habilidades para 
la exposición, un a visión mundial, experiencia en el mundo práctico 
de los negocios y de la administración, conocimiento de idiomas, ade­
más de la fami liaridad con la literatura económica (p. 248). Claro que 
los autores previenen de la imposibilidad de encontrar alguien con es­
tas ca lificaciones, y de cómo se ha avanzado en la espec iali zac ión de 
la propia disc iplina. 

6 1. P. Omerod, op. ci t. 
62. P. Krugman, Peddling Prosperity. Economic Sense and Non­

sen se in the Age of Diminishing Expectations, Norton, Nueva York y 
Londres, 1994, p.292. 


